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      El solo hecho de existir no añade perfección alguna a una cosa, nos dejó dicho 

Kant, corrigiendo el argumento que había llegado Santo Tomás de Aquino. Es decir, 

que la esencia de cada elemento, vendrá definida por un conjunto de rasgos, al igual que 

ocurrirá con cada ser humano: un viviente sensitivo racional con una serie de 
propiedades únicas. 

Y desde esa disposición tan personal, pareciera surgir el nuevo poemario de 

Aimée G. Bolaños, “Las palabras viajeras”, un cuaderno confesional que nos revela la 

limitada e imperfecta realidad que anida en este cosmos nuestro, y que nos advierte de 

cómo el tiempo “ejerce su tiranía sobre nuestros sentidos y sobre nuestro ser”, tal y 
como ella misma anota en el pórtico del volumen. 

  Nacida en Cienfuegos, Cuba, en 1943, Bolaños lleva más de una década 

entregada al estudio y difusión de la obra cubana escrita por mujeres. Desde su cátedra 

en la Fundação Universidade Federal do Rio Grande de Brasil -donde reside desde 

1997-, viene elaborando un amplio corpus ensayístico que analiza en profundidad las 

claves literarias del numeroso grupo de poetisas que escribe con su tierra y su isla muy 

bien “atada al tallo de los vientos”.  

A tan notable labor, se le une ahora este volumen de “memorias, autorretratos, 

autoconfesiones, cartas”, que se enmarca dentro de un lirismo que ahonda en la 

búsqueda de una ficción idealista y  sanadora. Porque la autora cubana pretende 

encender la llama de un nuevo hogar que cobije su desencanto y diluya al abrigo de sus 

paredes su desconsolada nostalgia: “En las palabras errantes/ que viajan a los poemas/ 
no escritos/ sobrevive la casa”. 

Y esta morada es el espacio palpable de una historia de intimidad, el hilo 

conductor de la memoria, el ilusionante refugio desde donde comenzar de cero: “Mi  

nueva casa es un puente/ sobre un río que pasa …/… Mi nueva casa es un camino/ sobre 

una tierra alada/ cuando ando celebro/ cada uno de mis pasos” 

      Habitan, a su vez, en estas páginas, los rostros familiares del ayer, las antiguas 

fotografías (“la cámara mira a la familia”), el tiempo mítico, al que el yo poético se 

entrega a sabiendas de que es más duradero que el tiempo cotidiano, y un sinfín de 

parajes soñados y vividos, por donde cruza el sentir y la enseñanza de nuestra santa 
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Teresa, que nos aconsejó pasar por los lugares como si nunca fuéramos a regresar, 

mostrando la alegría mejor del alma. 

  

       El corpus final del libro tiene como protagonista principal al Amor. Un amor 

consumido, consumado, dichoso, sombrío, silente, bramador, común y solitario. Porque 

pisa y se posa en sus más diferentes estadios y se acicala y se desnuda de forma 

absorbente, persuasiva, en cada verso: “Sobre el cautivo cuerpo/ tu luz cae/ y 

transmutado/ en lluvia de oro/ centelleante/ el cuerpo en soledad/ del amor seduces/ dios 
que en mí reposas”.  

Los dedos amantes serán, en suma, los que ayudarán a abrir la puerta de una casa 

renovada y donde una mano cómplice ayudará a traspasar el umbral y dictará que aún 

queda espacio para el olvido, para el azar y la salvación. Porque “el dolor me ha hecho 

leve; la desgracia, leal y serena. De mí me ausento, me vuelvo camino. El Amor es mi 
único elemento, cultivarlo será el arte verdadero”. 

  

                                                         

  

                                                                


